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C,1M1 dt: Gol,ú:t'il<J eri l.ot'el<J1 á 2 de 
J::llero ,le 18l6. 

N umero----92 

, S. G. el l\l. D. E, en el Des. 
pacho del Interior. 

Sr. ~. 

l'na de las primeras atenciones qne 
omó sohre si ('ila Prefectura, tau Juego 
omo n1 c hi1.c cargo <le ella, flle la de 
1 11·er praclicahle la comunicacion 1cr1·es-
e de t'SlC depa1·tan1ento ni de Coch:1-

1J:1111ha, L111 <lcseacla por todos, y cu la 
qur. el Sup1·en10 Gobierno hn empleado 
por nurd111s aiios tantos esfuc1~1.os y cau­
lalcs, desde el a110 de 1829. Ac.1ba pues 

de comprobnrse la facilidn<l j' seguridad 
de <'Sta comunicacion, lransiL1n<lo desde 
1ít ronlluencia de los ríos Parncti y San 
lll:ttf'o cnn rnulns de silla y carga, que 
h:id:tn el Yiaje sin canlino abier10, so­
lamente ;Í la escasa capacidad de una 
senda que !le trabajuha sobre la marcha. 

E!ill! hecho incontestable pruebn, Sr. 
Ministro, qur la c<>municacion descubier~ 
ta 11 11 la lt•ngttn de tierra que nbrazan 
r111rc• si los ríos Secure y San !\Jateo, 
un solo no prPsf'nla oust:ículo alguno, síuo 
q111~ :;()l,re reducir ;Í mas <le una mitad 
las ilistaucia-., ser:í p1·:1cticablc al comer-­
do en todas las estaciones dcf afia, por­
un tPn<'r ríos ni pnnu1nos que la em­
h, raz.-11. ~o son despr(>cíabfcs tampoco 
I ,,; ,·c111:rjas ) con1odíd:1des dcscobiertas 
<:11 111., hrr1noso~ terrenos ele cuhivo y 
Jl:i!.tort'o, de c¡uc abund:t :tqttella ruta, 
~ohrc la c11f1l purdeo plantearse utile9 
«: t.,hlN:imi<>nro,; que asegu1'en al ~·taje­
ro ro111rn las cootíojcncía,; y privaciones 
tlf'I il,'Sif'Mo. 

E111re tanto qne recibo el m:tpn (o. 
J ••1·:íli<'o 11':r país recQrrido y el diarro 
1 loe; tral,ajos pnra ins¡roi1' .-1J Supre-

1 1 , GolJil•t·n, ., me apresuro á ren1itir :í 
fi , ol'ijinafc•, (, en teSIÍlllOJÜo, totl:1s 

1 t1ieL1s relativas á c~Ce a:scmfO', desde 

•~ prhnera 'órdeh 'Coh t1ne se t)¡ó prfn­
~•Pi? á . la enrpres·a has\a el phrt~ de su 
reahzot10n, Al hm:icr~ ioo 'és gr~to f•~ 
-con1endar el e·mpcño, ~cthridad 'é inte­
t·cs del Gobel'nttdot de Yuracares, 'Celes:a. 
~ino de fa Borda, no mettos 9uie el es­
fu~rr.o con .~ue lia tooperado {t sus tta­
ba,10s el RehJtO'SO Cobvet.1sot' de thimoté, 
Ft'. J'Os'é Puydengoln's, debido ni acierto 
~on -que há sabtdo n1:inejar los es-cas-o-s 
e)en1enros que ha tl!nid@ á su disposi­
caon. 

Sírvase V. G. da1 cuenlli de todo á 
$. E. el Jefe SUpreruo tlel Estado pata su 
~atis!ncdon) y que se digne ~prob:ir las 
rned1das tomadas para babilita1\ Ja em­
pres~, mi~ntt1as se ari~gla, p1esení:l y 
~nute 1:t cue~ta de Lodos sus gastos­
D10s guarde a V. G,-S1·. M,-ltufael d~ 
'" B<ii'«Cl, 

lle¡nUJ/icn IJoilvi'aná-Mini.rte,to de Estdflo 
da/ IJeJpncho del lnlerior-Palat:io del 
Supre,uo G"bien10 en Sucl'e d 14- de 

nzati<J de 1846-38. 

. 
A S. G. el Presidente de S. S. Ilustrl. 

sima el Consejo Nacinrut 

Sr, P. 

S. K, el t>resklente cree lle~odo el 
caso <l<.> decl'etnr una nn1nis1ia jeneral 
en faYor de todos los bolivianos qne poi• 
dcliLos políticos se hallan fue1•a de la 
Ro¡nÜlli~,, con inclu&ion de los que han 
sido condeund~ por sentencio! de los 
tribunales. 

Pot· In atribucion 19 la Constitucion 
concede fll Potlcr Ejecutivo In facultad de 
dec11etnr nn1nistin s jefJerales, previo dier 
t:101en tlel Consejo nacional; v la presen­
te cornunicacion 1iet1e por ol,jeto reca­
bat•l o del 1lustdsin10 Consejo. 

Di'1-~ guarde á V. G,-lttibrica de s. 
E. edro José de Guerra. 

EL RESTAURADOR. 
Collclt1,re el nrtlculo Jll.tpehso l!n el 1tú,. 

ntero unterioJ·, 

Si :iden1:is del tonoclmiento ett la 
contabilidad, aüadin1os Ja ecsatlitlld y 
regulal'id:id cb los asleotós y esta­
dos de las re.specti"as oflclnas, a que 
ee ha dado uha ntent!loú p:n·licul:ir; 
tendrémos lns Jl1ejorcs segutldades de 
ese progreso, cuya esperant a hemos 
m::inilesL1do. Y it lit , ·ettlall, bo sóló 
vernos esn contraccion y nsiduid:1d eh 
los e,npleados superioJ-e.s que didjcn este 
t•afno tan ír11portantc ele la all1ninistra~ 
cion, sino que el Jefe Supf•etno (let·so• 
n:iln1c111e se i11 fortn~ é lnspct:clo11:i las 
operncioncs princlpnles, cuidando con 
c&a ncl i\'idnd g' le es cllrnctedsticb, de su 
conforn1ída<.I ú lns leyes y p1•cenpue~tbs,_ 

y ~p1ando ron sagat id.,d los mls pe. 
'qu<enas d rcunstanc1as, asi en él e~rcito 
con10 ·e_n la atlministracioll, que puecte~ 
propóretonat hacer aun mayot~ oho1·1•os 
':y economías. 

. La-s d.emostradon~s y estados que so 
han ptesentado y de que ilos hemos ocu ... 
patio deben\ pues; bastar pat·a t1·anqui­
liza1· algunos jenios asusta<lieos, quese 
ajita1\ y se IJeoan de teruo1•es, ó los 
maníf est.ah al menó!S pot' con0,ctos pn­
sajetos\ que por' nias a)•t1eglo y orden que 
ha.yo. en , la administraciou de Ja hacien­
da; son inevitables desde que todaYia no 
hemos podido ponernos al corriciuc, y 
atendidas las c1tcunstandas pasad:\s que 
los ha~ oi'ijioaclo. . Y desde que se ve 
la r'üpula p1·ogres1on eh que van dis­
minuyendo; debe conílar3e en que des­
apa1'ecerán en un tiempo relativamente 
t:o1·to. 

Recordamos éon este molivo Jos funes­
tos presajios que se bacian, los temot es 
que se n1anifestaban, al proyectarse en 
el año 43 el establecimiento del crédi• 
to público. El df/iczt de ese alio, se~ 
to del -itl~n10 ·de 8 i 5. l.os gnstos - ha., 
bian ~creciclo notablemente, cornpar:ín~ 
<lose con los de lo!S p1·i1n01·os aúos ele 
lo rcptíblica\ en que aquel no babia. 
podido sostenerse, y las entl'adas no 
hnbion aumentado en la misma pl'opor­
tion) por rar.ones bien obvias quo se 
dedltcen de todo lo que Uen\mQa es-
11uesto, y Que creemos al alean~ de­
nuestros Jector·e~. Pe1·0, hr1bia por so­
bre todas estas consideraciones un po­
deroso elemento de mejora: tnayor sa­
ber, n1as espíritu de ,·erd:1dera econo­
mla, y n1ejores comb1nntione~. Por elTas, 
cuando al r,arecer se hür11entaban los 
gastos; se disminuián Ye1·cladf'rn1nente, 
ya seporanclo cou la 1•cf orma una por-­
ciob considerable de partícipes de la 
hacienda pública con los n1ns justos tí­
tulos, ya bat iendo otras erogaciones ine• 
,·itables\ por medio del crcclilo, que de 
oll'ti modo habrian tenido que hacerse 
en numerario. Nuestros representantes 
y el Gobierno so penetra\·on bien de 
estas ld~s, sanrioharon un estableci .. 
miento que honra su ih1stracion: y los 
i·esultados en dos aiíos que )ª lleva de 
marcha rcguhtt e ionller·al,lc, han '\-'e­
nido a t:ohvencet· p)•:ícticnmente de )a 
ecsattitud de los c:.il~ulos ec-onón1rros 
que precedle11on á la adopcion 'de \Jn 
proyecto que será siem¡,re uno de )os 
mas b1·illa111cs tillllos de la presente ad­
mioish·:i~ioh .i la gratilttd nacional. t os 
estadbs :i que herno·s aludido, n1aniíi~'Sl:in: 
ton toda evidencia , q) los dosciento's die11 
rnil pesos invet·tidos anuualh1ente <en el 
pago de l:t renta y parcial ~ünortiza­
ciol\ del cnpital. 110 solo no hall i\umen~ 
tado los cou)lictos del eral·io, sino (J\le 
hah pe1·mi1ido y :iun conn·ibuido qui'l.h , 
ri. la din1inution del pnsi YO que rC'cono­
t ia, hastn t?l térn1ino qui! se ha YiS-Co. 
Algun tien1po ma!1 J 'l'Osol¡d1\ndosr el 
cl·é<lito. a111nenRínllose la co11fi:1nz;t C'n 
\a nd111inisn·:icio11, adquirfr:í ~qutl el Ya­

\ot tcal quo le corresponde, y al que 
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todavia es mui inferior el que tiene en 
.el 1nercaclo, por la poca versacion en la 
1llateria de los ,nas interesados, y por 
~1 r esto de las <lescoufiaozas que antes 
indicamos. 

No concluiremos este artículo, sin 
~plicar ta,nbien nuestras observaciones 
á la deuda poi· descuento temporal de 
sueldos, que se ha pagado y a,nor­
tizado en n1as de ,~s dos te1·cias partes 
de su totaltdad, en tos tres años últi­
mos que compreri<leo los estados ~y _de­
mostraciones (H·esentadas en el numero 
48. En la diíicultacl ele solucionarla de 
pronto y en nu1ne1·ario, el Gobierno no 
ha pel'dido ocasion de hacerlo parcial­
mente, ya en descuento de derechos, ya 
admitiendo los descuentos en pago de 
deudas al Estado. Los aC":reedores ban 
recibido tan1bien b. ventaja de poner en 
n1ovin1ient.o y dar valor á ~as accio­
nes que de nada sen-ian antes, sino lle­
gaclo el momento de su cbancelacion. 
Se ve por dichos estados, que habiendo 
ascendido aquella deuda basta fin del 
año 44-, en que cesó e\ descuenL@, á la 
~:uuidad de S00 y mas 1nil pesos, á fines 
del 45 se ha reducido á la de 279 mil 
y pico, tanto en los 60,ioJ· circulanles, 
euanto en los pocos que quedaban en­
tonces por emitirse. Acelerándose la 
progresion, como debe suceder con las 
providencias ya dict:ldas y otras q' puC'dan 
dictarse, podemos estal' seguros de que 
en el año venidero cuando mas, quedará 
del todo extinguida esa deuda que ha 
figurado en ·cantidad considecahle en el 
pasivo de los diferentes balauces de los 
años anteriores. Aplicaremos con mas 
razon á los bonos que quedan en circu­
Jacion lo que hen1os dicho de los bille­
tes respecto del poco valor existi­
mativo proporcional al que les corres­
pond~ que tienen en las transacion~. 
~CW,cá11JPc.io-Wlo .... ~~¡st~.-~n~. ~ .:, ~--- e~i:~ 
ben en las tesorerras co1110 dinero efec­
tivo en )a parle detorminacb por los su­
premos decretos ,·igentes; y que .aun 
esta parte va a S'=r despues mucho n1a­
yor, no podemos con1prender, co1no los 
tenedores de bonos no los estiman en 
n1ayor cantidad. aproxin1:indola al valor 
nominal, calculado solo el jnteres de Ja 
demora que pueda considerarse. 
. ·n eseamos en conclusion, que Ja je­
neralidad de los ciudadanos se ocupe 
del exámen que hemos provocado, por 
que su convencimiento, que no puede 
ser dudoso. contribuye en gran mane­
ra á la solidéz del crédito nacional; y 
este á su vez aurnenta el valor de las 
fortunas parlicula1·es en la parle que de 
él dependen. 

Esplicacion de alg11Da8 cuc8tlone8 

americanas. 

Ártlculo. 2.. 0 

Dos fuerzas conducen natural é ine­
vitablemente todas las sociedades hun1a­
Jlas; la una, representada por cada in­
dividuo, tiende á la disociacion; y la 
otra, representada por los gobernantes, 
inclina á la unidad y concentracion. 
Cuando las naciones est:ín constituidas 
de modo, que solo la pri1nera fuerza 
toma todo su vigor, entonces la soc:ie­
dad corre á la anarquia. Cuando la 
fuerza de unidad se hace ex.elusiva, apa­
rece el despotis1no, y los pueblos jio1en 
en inmovilirlad seplilcral. llai mas; una 
ve.z in1 preso cualquiera de estos movi­
mien tos. por ejen1plo, la tendencia bá­
cia la libertad indefinida, precipita con 
frecuencia los hon1hres, c1~al tol'rente 
dcvasL:Jdor , basta tocar el té1·mi no. El 
mejol' y ,nas sabio gobierno es el rc­
pL'esenlaliYo, aquel doude estas dos leyes 

El Restaurador. • 

-están hábilmente combinadas; donde pue­
"1e wseovolverse razonablen1ente la li­
bertad, sin coumo~ec el orden ptíblico. 

fle1l'los visto en el artículo primero 
que la. fuerza de clisaciacioo impelio á 
Jos americanos dur..tnte la guerra de la 
independencia. ¿C11at ftaé la que con­
tinuó m&,·iendo las sc,ciedudes, despues 
de la jornada de Ay:tcucho? La misn1a 
fue1·za. dia1·ia y continYamente cx.iltada. 
Los mas intelijeutes se esnle,aban en 
cuhivarla y darla todo s11 Yuelo: las cla­
-ses desti11.ldas á gobernar, á organizar 
1a máqute~ social, á dat' instituciones, 
-a conduc.-ir las masas y educar la ju­
ventud, gu~das por ese ~spiritu, impri­
mieron en tedo la mis1n~ ten<ie11cia, co­
municaros las mismas ideas y pasiones 
y f orn1aron oon estos elemelltOs las 
-costumbres. Nuestros e.::,-tudios favoritos 
-y lecturas interesantes eran las obras 
derramadas por la revot'uci<,n francesa. 
'Subsistia nues. la. misn1a ca~sa: debía 
~ nlinuar prodttaeodo los mismos efec­
tos; y como babia desaparecido e1 ene­
migo comu11 que absor,,ia la atencion 
j eneral y precisaba á sostener los vín­
<:ulos de unidad, debiamos retorcer las 
armas contra los mandatarios, contra 
nuestros héroes, contra nosotros .... Las 
clases superiores y arrastradas por ellas 
las n1asas, can1inaron á la disociacion. 

fle1nos hallado pues, la lei que ha 
diñjido los acontecimientos políticos de 
los americanos españoles; be1nos arriba­
do a la causa de las causas, á la causa filo­
sófica. Si esplica todos los sucesos, ín­
dudabfemente es su lei. Ni puede creer­
se que sea una frccion bien calculacla. 
porque los hechos diarios corresponden 
y la esreriencia conlirn1a los resultados. 
Recorranse las ideas; interroguense los 
propios impulsos en el acto de obrar y 
mírense con ojo filosófico los sucesos; 
la conciencia )' los hechos respondel':in 
°" •- - :.t \ ..., _ --,._-.,...,~ .--..--~-AO 

Pero ya es tien1po de esclal'eccr con es­
ta luz algunos de los acontecimientos 
poJiticos, que han tenido lugo1· en las 
secciones bispano-a111cdcanas. 

¿Poi· qué se bao levantado en la Ame­
rica del sud tantos gobiernos democrá­
ticos? Es el resultado natural de esa 
~endencia hácia una libert.,d vogn y exa­
Jerada. En efecto\ ¡contradicto1·io e ines­
plicable hubiera sitlo que despues de ha­
ber derrocado un rei, se hubiese ado­
rado un monarca! CuanJo en los c:1m­
pos d_e batalla y en l~s plazas públicas 
se gntaba con entusiasmo: ••¡viva la 
liber~ad: . muera el reif' estas pal.abras 
que 1nsp1raban valor al a1nericano, es­
taban ya desde entonces preñad.as del 
porvenir. , ..... 

.El Libertador terminó s\l mision en 
Aya.cucho; pero no pudo condenarse al 
reposo, á pesar de que conocía esta ne­
cesidad, porque nada es mas mort.,I 
para el jenio, como Ja inaccion: su alma 
grand~, ardiente, espansiva y jenerosa en 
demas1a, hecha par servir á la huma­
nidad, no podía reconcentrarse en el 
silent:io . de un bosque. Pretendió pues, 
const1tu_ir los pueblos, que babia arran­
cado de las cadenas de la esclavitud. 

Libre de las ásperas ocupaciones de Ja 
guer_ra! se apercibió, como jenio, del 
mov1n11ento de los pueblos, y quiso con­
tellerlos con su brazo victorioso. El ha­
bia cambiado, n1enos los an1ericanos. 
No era_ ya el_ poder del Clero español, 
con quien tenia que haberlas, sino el 
de esa leí, el incontrastable poder de lo 
que se JI ama " opinioo publica•· . Qné 
s.u<:Cd\ó? Ese jen io que con esfuerzos 
J1gant1cos fomentn1·a aauelln tendencia, 
fué la víctin1a de su 11ropia obra: ¡ el 
Vencedor de los vencedores de A11sterli1 z 
sucurnbió ante ese enen1igo fonn id,.ble! 
¡el qué babia dicho antes lleuo de en­
tusiasn10: ¿"quiro osa1·á le,•antar tronos 
en esta tierra abrasada por los rayos_ 

• 
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,_ 
de 1:t libertad, ~ ronta.:JL.$~illi:. 
cadalsos rc>jios: ~ veOll)U 
cu est:h sentiJa -~ :DIGIT~_. 
rica las eleccionl coMlf!~ 
bei-tad anarqu ía, , , ~~tHl...10.CJJlid' 

De la n1isma ca'.us-. "W>prMed 
injusl:\s acrirnina,::íe»eS Ofltllli 
-partidos lauza ron RelJre la fama •" 
111agn:ioin10 Boli\':lr, suronien<lo T.a ·, ~ 
meote que quería deslustrar su ti 
de Libertador con Ja oorona de) úl • 
1<le los reves. 

Aquest.a misma fu ría nos arr·ebai 
m (>jor de los bomLres, :a] malo 
.!Jeneral Sucre, f uo<lador de Boli,·ia, 
-este monumento glorioso ~e la inde 
~encra an1e1·icana, al ownpañero 
Libertador, destinado -:í vivw OOII 
ieA e1 templo de la inmo1'i11idad. 
mstigaüores dc>l desórd( o -saben mei 
kacer vibrar esa tecla .... 

¿l>~r qué Colombia, fa madre de 
hc;roes y de los guel'reros, se lla diYi 
en u-es secciones? ¿Por qué 11 anim 
é ~&stre república arjentina se 
bec~ pedazos, en estado de rma estJ1111 
tosa disolucion? ¿Por qué basta l:ts 
dades tratan de separse? ¿Y por 
el ciego provincialisnto de nuestros 
blos? ,A1·rastracios hemos vivido por 
lei de la divisibilidad. Si no ltn·i 
Jí1nites seiialados por la Providencql 
que sostiene con su mano omnipoteo 
el úl!Ánto -eslabon de las leyes supr 
que rijen E>I mundo fisico y el mun 
moral , se babria de cu.mpli1· el deseo 
ciudad;1no de Jinebra; y los bomb 
sei•arados de sus semejantes., correrian 
,,agar por los bosques! 

¿De donde pro,·iene el formidnhle 
der de Rosas? ¿Por qué se ha sostenid 
á pesar de los esíuerzos del ilustra 
partido· de oposicioo, que lleva la ba 
dera de una lei contraria, de la lei 
unidad? Por que se ha puesto á 
" -'lhP7.:i <I~ "-~ torren te, f.l hombre 
nada vale; hemos 'l:islo al héroe de ll 
zaingó enn1udeciJo :.nte Rosas: bem 
visto á los opositores i v Jcando á 1 
dos mas grandes potencias de la tie 
y hoi ven10s á Rosas luchando con 
dos ellos. ¿Tendrá este 01an<la1ario 
infernal designio de despedazar las e 
trnñas de su patria, ó querrá ba<:e1 
sesgar, valiéndose del movimiento p 
vocado? El tiempo lo dirá .... 

La juventud arje11tiua ha sido 
rojada de su patria por esa furia. 
hnbia elevado á mucha altura. y 
poclia vivir en el seno de una soei 
dad feudal: era uecesariÓ que fu 
á peregrinar en paises estraüos ... 
¡Quiera el cielo que regrese a 
hogerest olvidnndo sus padecimient 
y con el 6nico objeto de aproveeha 
de las amargas lecciones que ha r 
cibido de la esperiencia! La rep 
blir.a arjenlina que se halla toca 
el término ele su destino, pronto d 
hacernos vislun1brar el por,enir d 
los gobiernos atnericanos. 

Impulsados por la fuerza df' di 
ciacion> los padres no podían comu 
nicar á sus hijos otro espíritu que 
5uyo. El nos ha dado un modo d 
ver las cosas; con el hernos forma 
do nuestros pensamiento~, nuestr 
hábitos y costumbres. Aprendim 
con Voltaire á despreciar y ridiculi• 
zar indiscretame~te todo lo qoe 
llama viejo y pasado; y en Roussea.u 
á entregarnos al deseo irreff P.Xivo de 
atacar y echar abajo todos los gobier• 
nos, sin pensar ~eriamenle en el ..-er 
<ladero ren1edio de nuestros males. 
¡, Qué podiamos lle,·ar al seno de ki• 
pueblos? El mismo espiri1u, Jas mis 
mas ideas y princ ipivs. ... 

AdenH\s, estos etementos faeron 
con1binados en In cabeza de los ame­
ricanos con sus eostumbres feudales 
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